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A partir de fines de los años 70 surge, a ambos lados del Aüántico, una nueva

fonna de desiguatdad social; descdta como una nueva forma de pobreza, dicha

desigmtdad refleia los cambios en eltamaño y comPosición de bs grupos econó-

mbamente marginales, una asoc¡ación más fuerte entre la ra;zay la deprivación

económ¡ca de estos grupos, una tendencia descerdente en las opoilunidades de

v¡rJa y un aumento delaislamiento social y polftico.

En contraste con etperirdo comprendido entre los años 1940 y 1970, las tasas

de pobreza no sóto han exhibido una tendencia ascendente en la mayor parté de

hs sociedades occilentales sino que dichas tasas han crecido desprcporciona'

damente entre tos sectores más ióvenes de la sociedad y la fueza de trabaio re-

cién incorporada almercado laboral. Las alzas más signifir:ativas en los niveles de

pobreza han tenido lugar entre las familias más ióvenes y sus hiios, especialmen-

ie entre un número creciente de familias con un solo progenitor. También es a Par-
tir de fines de ta década de los 70 que se ha producitJo un er¡durecimiento de los

enclaves raciales, en especial entre los segmenlos más poslergados de la pobla-

cir5n.
En Estados Uhidos, todos los grupos marginales económicamente activos se

han visto afectados por la reestructuración económica, por el cambio en la de-

manda de mano de obra poco calificada, por el creciente desempleo y por el retro-

ceso de los prograrnas sociales urbanos. Pero los negros pobres de las urbes se

han visto particuhrmente devastados, principalmente porque sus demandas se

han visto refozadas por su corrcentracirin espacial en los ghettos ubicados en

áreas decadentes en la parte central de las ciudades. En Europa Oocidental los

nexos entre la tazao elestatus minoritario como exclusión socialy la deprivación

se han hecho evidentes en h riltirna década.

En Estados Unidos, eldesplazamiento de la población hacia las áreas suburba'

nas, ha posibilitado que un partido polilico gane una elección nacional sin contar

con un volumen substantivo de tos votos urbanos. Los suburbios emitiercn el

360/o de los votos en la elección presidencial de 1968, el48o/o en 1988 y la mayo-

rh de los votos en la tiltima elección de 1992. En cada una de las tres elecciones

presidenciales anteriores a la elección de 1992, el cardidato presidencial demó-

crata obtwo un apoyo mayoritario en las grandes ciudades pero perd¡ó en forma

abrumadora en los estados en donde se localizan estas ciudades.

-
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Este cruda realidad es una de las razones por las cuales la campaña presiden'

cialtriunfante de Clinlon diseñó una estrategia cuidadosa para capturar un mayor

apoyo de los electores que no residen en las ciudades principales, electores que

represenlan un grupo solidario emergente y crecientemente poderoso. De hecho,

la suburbanización creciente de la población blanca incide en el grado en que los

,políticos nacionales apoyan una mayor ayuda federalpara las ciudades grandes y

para los pobres. Es posible relacionar la baja marcada del apoyo federal a los pro'

gramas urbanos básicos, a partir de la década de los 80 con la disminución de la

influencia polftica de las ciudades y la influencia creciente de las coaliciones elec-

torales en los suburbios.

La política de uso de la tierra, la polftica de vivienda, la organización de la polfri-

ca socialy la polflica federal urbana de los Estados Unidos conlribuyen a aumen-

tar las diferencias raciales y hacen que los problemas asociados a la concenlra'

ción de la pobreza, en términos raciales, sean más extremos y más difíciles de en'

frentar. Comparemos Gran Bretaña y Francia, dos países que también cuenlan

con un número significativo de ciudadanos adscritos a minorhs raciales y que

tienden a concentrarse en las áreas deterioradas. En Gran Bretaña, un gobiemo

centralfuerte ha ejercido un aho grado de controlsobre los movimientos de pobla'

ción en el área urbana. Las aúoridades locales tienen una escasa autonomh en

elsistema polftico inglés, el que se encuenlra attamente centralizado. Hasta hace
poco, la única fuente de recaudación a la cualtenfan acceso era el impueslo a la
propiedad a tos comerciantes y propietarios. Asi a diferencia de los Estados Uni'

dos, la calidad de los establecimientos educacionales públicos depende en mu-

cho menor grado de los recursos de los gobiernos locales y, por lo tanto, la rela-

ción entre escolarldad y residencia no es tan fuerte.

Dada la falta de autonomía y discrecionalidad en elfinanciamiento, la cornpeten-
cia enlre tas jurisdicciones locales es mucho menos aparente que en los Estados
Unidos. Más aún, a diferencia de los Estados Unidos, en donde el gobierno fede-

ral subpidió la propiedad de la vivienda subudcana para satisfacer las demandas
habitacionales de poslguerra, la reconstrucción del parque habitacional en Gran

Bretaña se dio principalmente a través de la construcción de viviendas públicas.

Hacia fines de los años 70, un tercio de los hogares ingleses residía en vivien-
das de construcción pública. El propio tarnaño de este seclor habitacional hizo
inevitable algún grado de mezcla de los niveles de ingreso. Más aún, la vivienda
pública en Gran Bretaña se concentraba, en menor grado, en determinadas locali-
dades. La meta del gobiemo de descentralizar a la población urbana se traduio en

la construcción de viviendas públicas localizadas fuera de la ciudad. Afines de los

años 80, aunque eJ 43o/o de estas viviendas se localizaba en los barrios pobres de

la ciudad de Londres, el 29"/o se ubicaba en el cenlro de la ciudad y el23"/" Íuera
de ella. Aunque en la postguerra, la distribución de la población en Gran Bretaña
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afectó las mezclas raciales, no se observó la marcada concentmción racialcarac-
terística de las ciudades de los Estados Unidos porque la vivienda pública no era
intencionalmente segregada. Ante la ausencia de ghettos preexistentes, las consi-
deraciones raciales no incidieron en las decisiones para la construcción y localiza-
ción de la vivienda pública. Muchas unidades de vivienda pública fueron construi-
das en barrios en donde habitaba la clase trabajadora que no se encontraba ra-
cialmente definida. Más aún, las oportunidades de la clase lrabajadora para tras-
ladarse a viviendas suburbanas ocupadas por propietarios se encontraban restrin-
gidas debido a un financiamiento limilado y a un tratamiento tributario menos favo-
rable de las hipotecas.

El patrón que predominó en Francia fue distinto. Las ciudades francesas tienden
a ser lugares deseables en donde vivir y los segmentos menos favoreqidos de la
población se localizan en los suburbios. Bajo la supervisión de la Agencia Central
de Planificación, el programa estatal de viviendas -tradicionalmente poblado por
las clases medias y medias bajas- se ha abierto recientemente a las minorias in-
migrantes y su representación denlro de la vivienda pública ha aumentado desde
1970. El 14"/o de la población francesa reside actualmente en viviendas públicas y
la proporción de inmigrantes en éstas ha alcanzado al30% en algunos estados
del país. Aunque las minoríias étnicas y raciales pobres tienden a concentrarse en
los suburbios, la construcción de viviendas en ahura que llevan al aislamiento físi-
co, la construcción de viviendas en las áreas centrales y las polfricas de uso de la
tierra, controlaron los movimientos de población y permitieron una mayor mezcla
de fa misma en términos del ingreso, la etnicidad y la raza, en comparación con
Gran Bretaña y Estados Unidos. Sin embargo, los movimientos recientes de po-
blación y la acción del Estado, que han aumentado la concentración de la pobreza
y la segregación étnica y racial en Gran Bretaña y Francia, sugieren una creciente
convergencia entre éstos y los Estados Unidos.

Debido a la promoción de la propiedad sobre la vivienda por parte del Gobierno
de Estados Unidos, en la década de los 50, aumenló en fornn marcadg la subur-
banización de la clase media. Una década más tarde, la promoción de la vivienda
propia por parte del gobierno central en Gran Bretaña y Francia, también han
contribuido a la suburbanización de la clase media en estos países. Más aún, a
medida que desaparecen las barreras para su ingreso, las minorías pobres han
tendido a concentrarse en elseclor de la vivienda pública en ambos países. Estos
dos desarrollos han determinado una segregación de la población en términos ra-
ciales y étnicos similar a la distribución racial histórica de la población en Estadob
Jnidos, y los problemas asociados a la construcción de vivienda en altura han
:ontribuido a la creciente separación de la población inglesa y francesa.

Difíciles de rnantener, muchos de los bloques habltacionales se han convertido
-ápidamente en lugares dilapidados, no deseables para vivir en ellos, impulsando
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a muchas personas con recursos económicos suf¡cientes a buscar otros lugares

en donde residir. Sin embargo, y por las razones expuestas anteriormente, es im'

probable que tanto Gran Bretaña como Francia experimenlen, eventualmente, el

grado de segregación económica y racial que caracteriza a las áreas metropolita'

nas de Estados Unidos. El control del gobierno central sobre la formación de nue'

vás jurisdicciones polilicas en Gran Bretaña y Francia reduce las oportunidades y

fos incentivos para la separación espacial según raza e ingreso. En estos dos paí'

ses europeos, los arreglos estruclurales tales como el control local de la educa'

ción y de los impueslos asícomo los arreglos polllicos que inhabilitan a las locali-

dades para incorporarse y resistir los esfueaos del gobierno federal por localizar

las viviendas publicas son mucho rras escasos. Por consiguiente, el fenómeno de

concentración racial , tan característico del proceso de formación de ghettos en

las ciudades americanas, tiene mucho menos probabilidades de desarrollarse en

Francia o Gran Bretaña.

Cuando el mecanismo de concentración se activa, es mucho más probable que

se restrinja a un proyecto específico de vivienda pública y puede ser revedido más

fácilmente mediante intervenciones gubernamentales. En ninguno de los dos paí-

ses los residentes han tenido los mismos incentivos y oportunidades para poner

en práctica las antipatúas raciales como en los Estados Unidos. Finalmente, ni en

Gran Bretaña ni en Francia, la suburbanización se ha asociado al abandono de

las ciudades como lugares residenciales. Los gobiernos centrales continúan con'

siderando a las ciudades como un recur.so natural que debe ser protegido y cuida-

do.

Presento eslos argumentos no para sugerir que la nueva pobreza en Europa no

representa cambios fundamentales y substantivos en el sislema de desigualdad;

más bien lo hago para indicar que los diferentes arreglos estructurales y polfricos

en los países europeos reducen la posibilidad de que emerian gheüos al estilo

norteamericano en un futuro cercano. También es cierto de que aún existen nota-

bles diferéncias entre Estados Unidos y Europa en términos del grado en que los
problemas de pobreza y desigualdad son abordados. En contraste con muchas

naciones europeas, Estados Unidos no ha creado programas comprehensivos pa-

ra promover los derechos sociales de los ciudadanos americanos. Los programas

antipobreza han sido en gran medida dirigidos y fragmentados; en lugar de ayudar

a los pobres a integrarse a la vida económica y social de la sociedad norteameri-

cana, han tendido a estigrnatizarlos y a aislarlos'

Sin embargo, la crisis económica recienle en Europa ha dificultado la rnanten'

ción de los programas que expresan los derechos sociales universales e integra-

dos de los ciudadanos. Con el creciente desempleo masivo y la creciente frag'

mentación de los mercados de trabaio de los países europeos, se ha producido un

aumenlo en la presión para recortar los beneficios del Estado-bienestar. Más aún,
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el aumento de la diversidad étnica y racial ha llevado a reexam¡nar elcompromiso
de postguerra con los programas universales de inclusión social, un compromiso
originalmente basado en una concepción de la ciudadanía que suponh un cierto
grado de homogeneidad cultural.

Los desafíos recientes a este compromiso con frecuencia reflejan un sesgo ra-
cial. Los cambios económicos y sociales más recienles en las zonas urbanas de
Europa ya han creado situaciones de hecho: la movilización demagógica en torno
a los sentimientos anlirracistas y antiinmigrantes. A medida que las condiciones
económicas se han deteriorado para una mayoria de la población, la población
blanca tiende a visualizar el crecimiento de las minorúrs o de los inmigrantes co-
mo parte delproblema. Las economúas estancadas y los debilitados mercados de
trabajo han puesto gran presión sobre los prograrnas de bienestar, al tiempo que
la población inmigrante, que enfrenta crecientes problemas de desempleo, se ha
hecho más dependiente de la asistencia pública para su sobre vivencia. Cuando
las economías europeas experimentaron mercados de trabajo activos y un creci'
miento económico, el Estado-bienestar era fácil de financiar y los seruicios de bie-
nestar que contaban con mayor apoyo popular eran mantenidos o aún incremen'
lados.

Sin embargo, las demandas para reducir los programas de bienestar se asocian
al estancamiento económico y fueron influenciadas por dos desarrollos en la dé-
cada de los 80. Uno, es elcreciente costo de los programas y derechos sociales
durante los períodos de alto desempleo y de impuestos fisgales reducidos. El otro,
es el ascenso al poder de gobiernos conservadores en Gran Bretaña y en los Paí-
ses Bajos, cuya postura respecto de la necesidad de reducir los costos del bíe'
nestar se ve reforzada por la ascendencia polfiica del Reaganismo en Estados
Unidos.

En diversas partes de Europa, se ha establecido una estrecha relación entre los
antagonisnos étnicos y raciales: los argelinos y los negros africanos han sido ata-
cados en algunas ciudades francesas y para el espanto de los franceses progre-
sistas, el Movimiento NacionalAntiinmigrante de Le Pen ha experimentado éxitos
electorales sorprendentes. Ataques vandálicos han tenido lugar en varios barrios
negros en Gran Bretaña, los inmigrantes africanos han sido atacados en las ciu'
dades italianas, y en las ciudades holandesas han habido enfrentamientos entre
cristianos y musulmanes y las minorúrs raciales y los blancos. Desgraciadamenle,
y a la luz de la creciente dislocación económica y social en Europa, es muy prob'
able que las expresiones abiertas de racismo, tanto espontáneas como organiza'
das, aumenten en la medida en que los problemas económicos y sociales emer-
gentes no sean enfrentados.
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En muchos aspeclos, la Europa que conocemos hoy día no se paree€ a la Euro-
pa que verernos a fines del siglo. En la medida en que Europa Occidental entra en
un periodo de incertidumbre económica y experimente problemas crecientes de
pobreza, concentración de la pobreza y desempleo entre los menos aventajados,
las preocupaciones individuales por manlener los derechos sociales de los ciuda-
danos en los estados democráicos deberán prestar atención a lo que ha ocunido
en las zonas urbanas de Estados Unidos. Digo esto porque existe una crecienle
convergencia entre Europa occidentaly los Estados Unidos no sólo en términos
delcrecimiento de los ghettos, sino también en la forma en que el público ha res-
pondido a la creciente visibilidad y a la situación de deterioro económico y social
de una minorh de poblaciones de inmigrantes. Sin embargo, a pesar de que las
condiciones para la expresión del antagonismo racial han aumenlado como pro-
ducto de las diferencias en las organizaciones pollticas, tal como lo señalara, los
europeos no tienen las misrnas oportunidades que los nodeamericanos para ex-
presar sus antipatías raciales. Más aún, las explicaciones oficiales y académicas
sobre la nueva pobreza en Europa lienden a centrarse mucho más en los cambios
e iniquidades de la sociedad en su conjunto y no en las deficiencias y comporta-
mientos individuales, oorno tendemos a hacerlo en los Estados Unidos y, por lo
tanto, tienden a otorgar un mayor apoyo a la ideologh de los derechos sociales
ciudadanos.

Más aún, los programas de bieneslar que benefician a amplios segmentos de la
población, incluyendo a los pobres y a las minorías, con beneficios tales como las
asignaciones familiares, los subsidios de vivienda, la educación y los servicios de
salud, se encuenlran sólidamente institucionalizados en muchas democracias de
Europa Occidenlal. Los esfuerzos para reducir las inversiones en eslos progra-
mas, en el marco de niveles crecientes de desempleo, han enconlrado una fuerle
resistencia.

Sin embargo, podria concluir diciendo que los cambios en Europa están ocu-
rriendo muy Épidamente. La medida en que el país europeo muhiracialy muitiét'
nico se acereará a los Estados Unidos en los niveles de segregación racial y de
ingresos, sistemas de creencias sobre pobreza y bienestar y el compromiso con
los derechos sociales, es la principal pregunta de investigación en estudios trans-
cuhurales futuros. Gracias.
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